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Caldetas. C vista del Paseo de I Ingleses. Una cierta reducción en el tamaño 

1 de las edifiíaciones, mientras se ... antiene aiín el tamaño de los jardines, no m 1 significa perdida en ¡a coherencia formal del grupo. I 

Sitges. Paseo de Terramar. Esta interesante a s a  de Mitjans de 193S w rspesm- 
tativa de una fase por la que atraviesan eshe agrupaciones a medida que ewolu- 
cionan las condiciones socioeconómicas d d  pais. 

- - :c , , 

El desagrado que se experimenta al con- 
templar estos barrios llenos de pequeñas 
edificaciones, uniformes o variadas, con SUS 

pequrfios espacios verdes, las mds de las 
veces descuidados, es producto da la sub- 
consciente apreRanei&n de lo que tlenen 
de metqufno, impotente y nost&lglco. 

Desde la sistemárflca destrucciQn del pai- 
saje que significa este conjunto de peque- 
hi molkulzis de arquitectura, hasta el caos 
resultante de ¡a yuxtaposición al infinito de 
-tos elementos de reducida escala sin 
raíces en la arquitectura tradicional y con 
aire periclHado en Da actual. Uno se pre- 
gunta e que pwade ser debida una tal abe- 
rración. 

Una mirada atrtio, hacia el origen, nos 
p u d e  aclaras 11as razones determinantes, a 
la ven que puede señallarnos lo que adn 
permanece vblido. 

La Ciudad-Jardln proviene casi directa- 
mente de los Paseos de has distintas esta- 
ciones de los balnearios de Europa de la se- 
gunda mitad del siglo pasado. Estas paseos 
con sus mansiones sefiariales a lo larga 
dan origen en saubstancta 6i lo que luego se 
transforma en la ClwdatdJaardín. Ahora bien, 
Iai arrillae~ con eur correspondientes j,sr- 
dines, de Caldetas, de Pau, de Deauvilte a 
de .Trrvermi.ondq fueron concebidas can 
unas dimenrianes que las justifica corno 
cosmos independientes. Can su nostalgia 
de Villas Paldadiainás o de Chateaux del 
Loire mantienen una dignidad, debida prln- 
cipalmente a su magnitud. Magnitud que 
da a r u  forma general posibilidades de prin- 
cipio, desarrollo y fin dentro de una escala 
humana. Correspsnden a una bgow en que 
LIR rudimentario avance social y eeanQmic0, 
que impide la edifica~ión de achateaux~ 
franwsre o -villar kamp&tr@i italianas, 
permite bdrvlr  la apariddn de un suficiente 
niarnero de privilegiadas grandes casas can 
wnsiderablei jordines particulares. San es- 
balr ~d51SegfcSsnes - algunas adn perduran- 
con su eclecticismo individualista, sus jar- 
dines cuidados y sus vallas arrogantes Iss 
arquetipos de la Ciudad-Jardin. 

A medida que el desarrollo económico y 
mcial de los países europeos se d i r iw  
hacia una situación do 
dades para los más y, 
posibilidades para los 
eiones de los balneario 
sus transformaciones h c  cansecuencias de 
oste desarrollo. 
LBS chalets del 

L s  veces F6as c ~ m ~ ~ e l ~ e n c W  da tal- 
firn~mtoi para Ua Ciudad-d~adf~r a m  posi;bib 
vas. En ywi* han sílder rmponaabliks dld 



El problema de 1; gencia validez de la Ciudad4 l in se plantea al reducir 
por imperativos sur;1~econ61111cos el tamaño de SUS farairies. La falta de intimidad . 

resultante se traduce en su escasa utilidad y consiguiente abandono. 

caos in$ividuilisfa que- iodemos hy con- 
templar. 

En el momento en que el desarrollo, el 
turismo y otras razones de tipo social trans- 
forman aún más la situación económica ge- 
neral, ensanchando el campo de posibili- 
dades económicas y por lo tanto de even- 
tual clientela a la especulación del suelo, . . 
hace su aparición la Ciudad-Jardín que hoy . 
dia conocemos y deploramos, en la que -1 unas edificaciones de reducido támaño se +- 

' *  .. -1 
- . '$1 

suceden unas a otras separadas sólo por 
minúsculas fajas de terreno, las más de las 
veces descuidado. El nombre de jardin es 
un eufemismo para describir estos yermos 
trozos de tierra, cuya imposiblidad de uti- 
lización contribuye a su general abandono, 
trozos de terreno circundando pequeños 
edificios que pretenden compensar con una 
ilimitada fantasía plástica sus limitadas po- 
sibilidades de volumen. Podemos por todo 
ello sacar en conclusión que el problema 
que plantea la Ciudad-Jardín bajo un punto 
de vista figurativo es un problema de falta 
de aceptación de una realidad. Estas edifi- 
caciones ecl6cticas1 nada prácticas y onero- , 

- - -  sas son el eslabón que cierra una cadena , - " 

de nostalgias, que pueden ser clasificadas 
como nostalgia de la nostalgia de la nos- 
talgia. Resulta prácticamente imposible lo- - 
grar .un resultado formalmente coh 

el individualismo y la nostalgia en el hombre. ' 7" 

en que se basa la Ciudad-Jardín es el deseo - ,' 
humano de contacto directo con 
leza: es decir un mayor contacto que el q 
ofrece la ciudad con sus aceras y calles ; 
asfaltadas, sus rascacielos y ascensores. ' ,; 
El jardín y la entrada directa del exter 

. son condiciones positivas que 
nerse en consideración. Las poslbilida 
económicas del propietario 
actualidad son reducidas y no p 
profusión de edificaciones privadas 

ples detalles la expresión de la 
dades propias y es necesario d 
ginación hacia resultados de conjunto 

Desde las tradicionales soluciones aglo 
meradas de los pueblos hasta proyectos 
como el de Coderch en Torre Valentina, 
podemos observar como en precisas con- 
diciones económicas los resultados forma- ,:;- - 
les logran una mayor calidad al man 
a raya el individualismo y en cambio fomen- ;.l.' 

tar la colaboración de las partes para la con- - ;i ' 
secución de un todo armónico. Debe recor- - 
darse que lugares tan apreciados actual- 
mente como Cadaques o Peñíscola deben . 
en gran parte su belleza y esa coherencia 
formal que tanto admiramos a las escasas 
posibilidades económicas y so 
se desarrolló su edificación. La imp 
lidad social y económica de d 
diversas a problemas id6nticos elim 
peligro de eclecticismo y de caos formal, -. 
mientras que la imposibilidad económica 
y social de dar las mismas soluciones a 
problemas distintos ahuyentó el peligro de 
monotonía o de ampulosidad. 

Evidentemente no se trata de propugnar 
como alternativa a la Ciudad-Jardín una 



Sollap. fEl jardin iilancómunada da eata prii'& 
da u i w l e a d ~  de La, saciedad ~aieiu ~irdit&. 
ndnáo ejetnpn~ifica 19;o grsades paaibiliokadas 
que p.os- ... esmcior rgsreGRiaa dk la 
uni$mtsi#m de Iiar F e i ~ r r  de una C5wdacfir0ardtn 
d. dEo ~lo&tieirt@ de sdiWf~aci$n, El¡ WM. 

tado esü m i r  acorde cen lar naceridades y 
rwurrm econá~ices actuales.- = - - .  I 
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1 vuelta mimética al aspecto del puebl_;?::,a- 

Cabo Salou. Este pequeño grupo de apartamentos del arquitecto Manuel Valls 
goza de unas definidas posibilidades de comunicación con la naturaleza. Patentiza 
los aciertos que pueden obtenerse con un inteligente uso de la escala dentro de 
unos controlados requerimientos económicos. . 

dicional, como de hecho está sucediendo 
ya en algunos ejemplos en la actualidad. 
Pero debe uno pararse a reflexionar antes 
de un rechazo total de estas soluciones. Es 
solamente un problema de arquitectura. Con 
la eliminación del folklorismo y la acepta- 
ción de una arquitectura contemporánea 
esta solución es plenamente válida. 

Recogiendo las aspiraciones de,contacto 
directo con la naturaleza, que antes mencio- 
nábamos como legitimas y despreciando 
los deseos de individuales e inalcanzables 
parques particulares, castillos independien- 
tes, fortalezas contra la invasión del ve- 
cino, etc., en la actualidad empieza a apa- 
recer una solución de grandes posibilidades 
visuales. Se trata de pequeños grupos de 
apartamentos con terrazas ajardinadas y 
entradas directas del exterior por medio de 
escaleras o balcones rampantes. Es muy 
interesante en este aspecto lo realizado por 
Gardella y por Magistretti en Arenzano, 
cerca de Génova, y por Ricardo Bofill en 
Castelldefels. Las edificaciones así conce- 
bidas presentan una mayor dimensión que 
las pequeñas viviendas unifamiliares. Po- 
seen además grandes posibilidades de va- 
riaciones y gratos efectos debido a sus 
terrazas y ajardinamientos de escaleras y 
accesos. 

Cabe tener en cuenta que el resultado 
formal de estos pequeños bloques puede 
ser esencialmente análogo al de las «v'illas» 
de que se habla al principio. Con esta so- 
lución se podría investigar un cierto rena- 
cimiento de muchos de los elementos de 
la Ciudad-Jardin originaria. No olvidemos 
que en la actual Sitges como en la actual 
Biarritz como en tantos otros lugares ésta 
es la transformación que han sufrido la gran 
mayoría de las antiguas grandes «villas», 
convertidas en apartamentos muy aprecia- 
dos por el público de los balnearios. 

Finalmente, podemos deducir que, aun- 
que un examen de lo puramente visual no 
nos da derecho a conclusiones totales, nos 
lo autoriza sin embargo, la imposibilidad en 

Castelldefels. Los apartamentos de Ricardo 
Bofill son otro ejemplo de la independencia 
y comunicación con el exterior que pueden 
lograrse con una inteligente y sensible agru- 
pación de unidades en conjunto que por su 
escala mantengan el ambiente propio de 
edificaciones en zonas de descanso. 



1 que nes hemos vista, en este amQLEisla, de 
prmcfrid8r de la dirl&tItza aiarntewntginida. 
b desir que d eeceso vahr wisual de las BIG 

tuath ~ E t z a d a n m  en GirrdabJa~dltl estal 

agsiriBnclr par es~wulaelorer de ambigua 
rrioreilidad. Sus mejares resuhados vktrales 
&!o se mnrigWen GOR solu~lanes econb. 
prii&rnente singulares que no si~w@i-t~ni de 

' regla aproximativa para las necesidades y 
paribilidades- de una sociedad actual. 

W d t l  do 61~4. Este inteceante ejempla $n'Ea 
taatr de T~~nag-~in~a, can mu 4xNo eornw:¡al, 
nos meueid8e euan vlgeda so halla aQn la 
astrat.efinra eaMdsticli de nuedmo pueblos 
pesgarcros. Aun teniendo que lamentar un 
BXCC?~IVO mimgtismo folklarimta ea su q u i -  
teduna, na dela dr mtetifitizir las paaibill- 
dadrs de dstemia de habitación con una 
eseala y disWcibn que pasrnneiii eldtsfnlfe 




